Curso Teológico de Confirmación

8º GRADO 

LECCION #2
COMO ES  DIOS 
1.
¿Qué es lo que todos deseamos…lo que tú más deseas?


Dios nos hizo para ser felices.  Y uno se engaña creyendo que la felicidad está en cosas pasajeras, en placeres, en gustos.  Esas cosas nos dan ciertos momentos de felicidad, pero no LA felicidad verdadera.  


¿Por qué no?   Porque el secreto de la verdadera felicidad está en Dios

No significa esto que no podamos tener un momento agradable en un paseo, en un viaje, en una amistad, un momento que nos haga alegres por algún logro o por algo que hemos recibido.  Pero en esas cosas no está la felicidad que permanece: son sólo momentos felices.


Por eso es importante buscar a Dios, encontrar a Dios, porque sólo Dios puede llenar ese deseo de felicidad que El mismo ha puesto en el corazón de cada uno de los seres humanos. Sólo amando a Dios sobre todas las cosas, podremos ser verdaderamente felices.

¿Es importante conocer a Dios? ¿Por qué? 

Ahora bien, no se ama a quien no se conoce. Hay personas con quienes uno se encanta desde el momento de conocerlas. Si eso es así entre los seres humanos, que estamos llenos de defectos, ¡cómo será con Dios que es infinitamente perfecto y sin defecto alguno! De allí que sea importante conocer a Dios para poder amarlo -si es que aún no lo amamos- o para amarlo más y mejor –si es que ya hemos comenzado a amarlo. 

Dios es poco amado, porque es poco conocido. Si nosotros lo conocemos y lo amamos, este testimonio nuestro de amor a Dios puede servir para que otros lo amen también.

2.  ¿QUIEN ES DIOS?

Dios es un Ser que existe por Sí mismo.  Que existe desde siempre.  Que es absolutamente simple Espíritu.  Dios es infinitamente perfecto.  Es el Creador de cielo y tierra, y –como Creador- es soberano Señor de todas las cosas.

Esta definición, incluye la esencia misma de Dios, pero no es una definición completa, pues no contiene todos los atributos divinos o cualidades de Dios.  Eso lo veremos con más detalle en cursos posteriores más adelante.

Sin embargo, con esta definición comenzamos a colocarnos en nuestro lugar ante el Ser perfecto, omnipotente e infinito que es Dios. Y colocarnos en nuestro lugar significa darnos cuenta de nuestra realidad: si Dios es todo eso y mucho más, ¡qué poca cosa somos nosotros, sus creaturas!

3.  ¿COMO ES DIOS?  Esencia Metafísica de Dios

La esencia de Dios, o lo que se llama en Teología “la esencia metafísica de Dios” es su “aseidad”.  Aseidad viene del latín “a se” (por Sí, por Sí mismo) que nos indica que Dios existe por Sí mismo.
Dios no necesita de nada ni de nadie para existir, Dios se basta a Sí mismo, es decir, Dios es auto-existente y auto-suficiente.

Como Dios es infinito y perfecto, ningún ser creado puede comprender plenamente su naturaleza. Dios, por tanto, resulta incomprensible, inaccesible a nosotros, seres humanos imperfectos y limitados. Así dice San Pablo de Dios: “Al Unico Soberano, Rey de Reyes y Señor de los Señores, al único inmortal, que vive en una Luz inaccesible y que ningún hombre ha visto ni puede ver, a Él sea el honor y el poder por siempre jamás” (1 Tim. 6, 15-16).

RESUMEN BIBLICO: El Paraíso 

RESUMEN BIBLICO: Adán y Eva 

4.  ¿PARA QUE ESTAMOS AQUÍ EN LA TIERRA?                                              

     ¿PARA QUE FUIMOS CREADOS?  ¿Sólo para estar aquí en esta vida?

Comenzamos diciendo que Dios nos hizo para ser felices.  


Pero… ¿aquí en la tierra se puede ser feliz? … ¿Se puede ser plenamente feliz?  

En realidad fuimos creados para la felicidad plena y eterna en el Cielo.  Plena, porque allá será la felicidad total.  No como la felicidad de aquí en la tierra que no puede ser plena y total.  Y allá será eterna: para siempre, sin fin. 

Nuestra meta no es aquí en la tierra, en esta vida.  Aquí estamos de pasadita.  Nuestra meta es allá.  Nuestro verdadero hogar está en el Cielo.  Esta vida es una preparación para la otra Vida: la del Cielo.

5.  ¿CÓMO LLEGAMOS A ESA META?  ¿QUÉ TENEMOS QUE HACER?

Amar a Dios aquí en la tierra. La respuesta es sencilla y fácil de decir.  Pero….

6.  ¿QUÉ SIGNIFICA AMAR A DIOS?   

     ¿QUÉ HAY QUE HACER PARA AMAR A DIOS?


1º   Conocerle


2º Confiar en El… aún en las adversidades, problemas, contrariedades, etc.


3º   Hacer su Voluntad.  El no nos obliga, pues nos ha hecho libres de aceptar su Voluntad o no.  Pero amarlo es hacer su Voluntad. 

7.  ¿QUÉ ES HACER SU VOLUNTAD?


1º  Cumplir sus Mandamientos.


2º  Hacer lo que creemos que nos pide.


3º  Aceptar lo que permite para nosotros.

Aquí de seguro surge una pregunta muy común.  ¿Cuál creen que es esa pregunta?

¿POR QUÉ EL SUFRIMIENTO?  ¿Por qué nos suceden cosas “malas”?
¿Ustedes creen que Dios deja de amarnos cuando nos suceden cosas malas? 

Ciertamente, Dios nos ama... y nos ama mucho, muchísimo más de lo que podemos imaginarnos, pues nos ama infinitamente. Pero sucede que a veces creemos que Dios no nos ama, porque no nos ama como nosotros creemos que nos debe amar. 

¿Se recuerdan ustedes cuando no les gustaba o no les gusta una medicina o un tratamiento médico como una inyección, por ejemplo, o una operación?
Es lo que sucede con Dios. Cuando nuestros padres no nos dan todo lo que queremos, eso no nos gusta. Y posiblemente protestamos y reclamamos por eso.  Lo mismo cuando nos prohiben una actividad, también protestamos, ¿no? O como cuando nos causaban un dolor necesario para curar una enfermedad: una medicina desagradable, un tratamiento doloroso, etc. ¡Cómo protestábamos y protestamos aún y nos oponemos a esas cosas “malas”, que en realidad eran “buenas!”.  ¿No es así?

Dios también es Padre. Y es un Padre infinitamente más amoroso e infinitamente más sabio que nuestros padres terrenales.  Sólo Él sabe lo que más nos conviene.  Y a veces las cosas que consideramos “malas” son todo lo contrario: muy buenas. Tal vez mucho mejores que las que consideramos “buenas”.

No podemos medir las cosas de Dios con medidas terrenas, sino con medida de eternidad.  Dios sabe mucho mejor que nosotros.  Si nuestros padres sabían lo que más nos convenía cuando éramos niños, y lo que nos conviene ahora ¡cómo no confiar en que Dios es el que sabe lo que nos conviene a cada uno!

El problema es que los planes de Dios son a largo plazo, a muy largo plazo, a plazo de eternidad. Y nosotros queremos reducir a Dios a nuestro plazo que es muy corto, muy cortico. Queremos reducir a Dios a esta vida terrena, que es muy cortica, si la comparamos con la vida en la eternidad. 

Para poder comprender, aunque sea un poquito, los planes de Dios tenemos que comenzar a ver nuestra vida aquí en la tierra con anteojos de eternidad. Así, tal vez, podamos comenzar a comprender cómo los planes de Dios sí tienen sentido y cómo las cosas que creemos “malas” no son tan malas, sino buenas.

¡Cómo nos cuesta aceptar un sufrimiento, una enfermedad! Y en el plan de Dios mucho bien proviene del sufrimiento. Veamos a Jesucristo: su sufrimiento nos trajo la salvación.  Por la muerte de Cristo todos tenemos derecho a esa vida de felicidad plena y total para toda la eternidad de que hemos hablado. 

Por cierto, no fue así al comienzo.  Dios no creó a los seres humanos para el sufrimiento. Pero al oponernos a Dios por el pecado, entró el sufrimiento al mundo, así como la muerte y las enfermedades. Y Dios que es infinitamente bueno, cambia las cosas “malas” en buenas, cambia el sufrimiento en ganancia... para la vida eterna. 

El sufrimiento es un misterio. Como todo misterio no es posible explicarlo satisfactoriamente. Sólo lo comprenderemos después de esta vida. Allá en la eternidad comprenderemos los planes de Dios mucho mejor que ahora. Mientras tanto, confiemos en Dios. El es el que sabe.

Buscar en la Biblia y MEMORIZAR texto y cita:

“Así como el cielo está muy alto por encima de la tierra, así también mis caminos se elevan por encima de los caminos de ustedes, y mis planes son muy superiores a los de ustedes” (Is. 55, 8)

Entonces… ¿Cuáles son las actitudes que tenemos ante una situación de sufrimiento?
En cuanto aparecen los primeros síntomas de sufrimiento, la tendencia inicial es de oposición y viene entonces una pregunta que nunca falta: ¿Por qué? ¿Por qué a mí? Y esta pregunta no tiene respuesta-al menos en un primer momento cuando miramos el sufrimiento desde el ángulo meramente humano.

El misterio del sufrimiento es un proceso. Luego de esa oposición y cuestionamientos iniciales viene un momento de impotencia en que algunos recurren a Dios, también preguntándole por qué. Y Dios tampoco responde. La respuesta divina es más bien una invitación, una llamada de Cristo a recurrir a El... pues El nos alivia.  

Cristo nos dice: “Vengan a Mí los que están cansados y llevando cargas pesadas, que Yo los aliviaré.”  (Mt. 11, 28).  


Y ante esta invitación, podemos seguir oponiéndonos, actitud que no ayuda, pues el sufrimiento se hace más pesado. 
Pero los que han sufrido y han entregado su sufrimiento a Cristo saben por experiencia que, al recurrir a Dios y al unir su sufrimiento al de Cristo, enseguida el sufrimiento se aliviana. ¿Por qué se aliviana? Porque Cristo mismo nos ayuda a llevarlo.  El nos ha prometido aliviarnos si vamos a Él. 

Y, al unir nuestro sufrimiento al de Cristo, no es que desaparece la causa del sufrimiento, pero nuestro sufrimiento parece diluirse en los sufrimientos de Cristo. También... un misterio. Pero prueba, prueba si estás sufriendo, trata de entregar y de ofrecer tus sufrimientos a Cristo... y verás.
Entonces podemos comenzar a entender para qué es el sufrimiento: para colaborar con Cristo en la salvación del mundo y en nuestra propia salvación. Por eso se oye hablar de ofrecer el sufrimiento por alguien, por la conversión de las almas, por la propia conversión. 

Así lo hicieron muchos santos, algunos de los cuales al principio también pudieron haberse rebelado. Sabemos que muchos, de hecho, se convirtieron y comenzaron su camino de santidad por una situación de sufrimiento. 

El sufrimiento, entonces, es un misterio, un misterio que se convierte en una invitación de Cristo a seguirle y a colaborar con Él en la salvación del mundo y en nuestra propia salvación.

¿QUÉ HACER ANTE EL SUFRIMIENTO?   ¿QUÉ NOS DICE JESUS?

 Buscar en la Biblia y MEMORIZAR texto y cita:  

“Vengan a Mí los que están cansados y llevando cargas pesadas, que Yo los aliviaré.”  (Mt. 11, 28)

ORACION
OJO: Dar estas instrucciones para la oración muy pausadamente, para que puedan ir hablando con Dios cada una de estas cosas.  La idea es que comiencen a orar en silencio, hablando cada uno con Dios, pero estimulándolos a hacer oración de entrega, de agradecimiento, más que de petición.  Estos temas de oración son los mismos de la lección.  Así transforman en oración lo que han aprendido.

Vamos a tratar de orar a Dios cada uno en silencio decirle lo que quiera… 

Puedes decirle que deseas amarlo… 

Que quieres conocerlo mejor… 

 Que deseas hacer su Voluntad… 

Que confías en lo que El disponga para tu vida… 
que quieres hacer todo lo que te pida.

Puedes darle gracias por haberte creado… 
porque te creó para que puedas ser feliz con El para siempre en el Cielo… 
Puedes decirle que quieres ser plenamente feliz con El en el Cielo 

para siempre…

 que estás dispuesto a hacer todo lo necesario para llegar a verlo

 y a vivir con Él.

NO AL HALLOWEEN: 


Una de las cosas que Dios quiere de nosotros es que lo amemos sólo a Él.  No quiere que nos distraigamos en costumbres y fiestas que están en contra de Él.  


¿Ustedes saben que el Halloween es una de estas fiestas?  ¿Quién sabe lo que realmente se celebra en Halloween?


Ese día es la fiesta más importante del año para todos los que están en contra de Dios y de parte del Demonio.  Ese día es el día que celebran -¡nada menos!- que el cumpleaños del Demonio !!!

(Ver es escrito sobre HALLOWEEN y tomar las ideas más importantes)


Dios quiere que celebremos a sus Santos.  No al Demonio y los demás demonios.  Por eso en el Colegio vamos a celebrar en grande el 1º de Noviembre, Fiesta de Todos los Santos.  Vamos a hacer actividades especiales sobre los Santos:  Santo Domingo de Guzmán, San Martín de Porres, algunos de los Santos patronos de ustedes.  


Vamos a hacer Obras de Teatro, Audio-Visuales, Power Points, o lo que ustedes quieran inventar, para recordar a los Santos del Cielo.  Así estamos amando a Dios, porque El se alegra de que recordemos y tratemos de imitar a sus amigos, no a sus enemigos.   
















La Iglesia alerta de que Halloween 'tiene un trasfondo anticristiano'
José Manuel Vidal | Madrid 2009

¡Vade retro Halloween! Atrás han quedado los tiempos en los que los antiguos habitantes de Irlanda celebraban la cosecha. Hoy y gracias a una potente mercadotecnia, esta fiesta se ha convertido en una celebración mundial. Incluso en países de larga tradición cristiana como España amenaza con llevarse por delante a las cristianas festividades de Todos los Santos y Fieles Difuntos. La Iglesia católica trata de frenar su expansión y advierte que Halloween "no es una fiesta inocente", porque "tiene un trasfondo de ocultismo y de anticristianismo".

La voz de alarma la lanza la propia Conferencia episcopal española a través del director del secretariado de la comisión episcopal de Liturgia, Joan María Canals, y de algún obispo, como el de Sigüenza-Guadalajara, José Sánchez.

El prelado alcarreño alerta clara y abiertamente sobre el "riesgo" de que costumbres "paganas" e "importadas" como la fiesta de Halloween prevalezcan hasta hacer desaparecer nuestras propias costumbres cristianas "arraigadas y beneficiosas" como la devoción a los santos y el recuerdo a los difuntos.




NUEVOS ELEMENTOS DEL HALLOWEEN


Muy posiblemente, producto de su identificación con la fiesta de los Druidas, en la cual se "invocaba" a los muertos y los mismos sacerdotes servían de médium, esta celebración del 31 de Octubre, se ha ido identificando con diversos grupos "neo paganos" y peor aun con celebraciones satánicas y ocultistas. 

El  festival a "Samhain" llamado hoy en día el "festival de la muerte" es hoy reconocido por todos los satanistas, ocultistas y adoradores del diablo como víspera del año nuevo para la brujería. 

Anton LaVey, autor de la "La Biblia Satánica" y sumo sacerdote de la Iglesia de Satanás, dice que hay tres días importantes para los satanistas:



(1).  Su  cumpleaños; 

(2).  El 30 de Abril y

(3). Y el más importante el Halloween. 

LaVey dice que es en esta noche que los poderes satánicos, ocultos y de brujería están en su nivel de potencia más alto. Y que cualquier brujo u oculista que ha tenido dificultad con un hechizo o maldición normalmente puede tener éxito el 31 de Octubre, porque Satanás y sus poderes están en su punto más fuerte esta noche.

Por otro lado el 31 de Octubre, de acuerdo a la enciclopedia "World Book" Halloween, es la víspera del año nuevo para la brujería y dice que es el principio  de todo lo que es "frío, oscuro y muerto". Hollywood ha contribuido también a la distorsión de esta fiesta creando una serie de películas como "Halloween" en las cuales la violencia gráfica, los asesinatos, etc., crean en el espectador en estado de angustia y ansiedad (No podemos decir que estas películas son solo para adultos, pues es una realidad que dada nuestra cultura y el relajamiento en la censura pueden ser vistas, muchas de estas, incluso en la televisión comercial creando en los niños miedo y sobre todo una idea errónea de la realidad).  

Esta fiesta se ha ligado de tal manera al ocultismo que es un hecho comprobado que la noche del 31 de Octubre en  Irlanda, Estados Unidos, México y en muchos otros piases se realizan misas negras, cultos espiritistas, y otras reuniones relacionadas con el mal y el ocultismo. 

Podemos darnos cuenta, entonces que queriendo o no estos elementos, se han mezclado también en la celebración actual del Halloween y como producto de esta influencia, se han agregado a los disfraces, las tarjetas y todos los elementos comerciales: las brujas, los gatos negros, los vampiros, los fantasmas y toda clase de Monstruos terroríficos muchos de ellos con expresiones verdaderamente satánicas.
